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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.492 

R/.   El Señor me libró de todas mis ansias. 
 

        V/.    Bendigo al Señor en todo momento,  
 su alabanza está siempre en mi boca;  
 mi alma se gloría en el Señor:  
 que los humildes lo escuchen y se alegren. R/. 
 

        V/.    Proclamad conmigo la grandeza del Señor,  
  ensalcemos juntos su nombre.  
  Yo consulté al Señor, y me respondió,  
  me libró de todas mis ansias R/. 
 

        V/.    Contempladlo, y quedaréis radiantes,  
   vuestro rostro no se avergonzará.  
   Si el afligido invoca al Señor,  
   él lo escucha y lo salva de sus angustias. R/. 
 

        V/.     El ángel del Señor acampa en torno  
  a sus fieles y los protege.  
 Gustad y ved qué bueno es el Señor,  
 dichoso el que se acoge a él. R/. 
 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo  

Q UERIDO hermano:  
Yo estoy a punto de ser sacrificado, y el momento de mi 

partida es inminente. He combatido bien mi combate, he  
corrido hasta la meta, he mantenido la fe. Ahora me aguarda 
la corona merecida, con la que el Señor, juez justo, me    
premiará en aquel día; y no sólo a mi, sino a todos los que 
tienen amor a su venida.  
 El Señor me ayudó y me dio fuerzas para anunciar    
íntegro el mensaje, de modo que lo oyeran todos los       
gentiles. Él me libró de la boca del león. El Señor seguirá 
librándome de todo mal, me salvará y me llevará a su reino 
del cielo. A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén.  

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  TÐ ERES PEDRO,  
Y SOBRE ESTA PIEDRA EDIFICARÉ MI IGLESIA,  
Y EL PODER DEL INFIERNO NO LA DERROTAR˘. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9 (R.: 5b) 

PRIMERA LECTURA: Hechos 12, 1-11  SEGUNDA LECTURA: Timoteo 4, 6-8. 17-18  
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 

E 
N aquellos días, el rey Herodes se puso a perseguir a       
algunos miembros de la Iglesia. Hizo pasar a cuchillo a    

Santiago, hermano de Juan. Al ver que esto agradaba a los 
judíos, decidió detener a Pedro. Era la semana de Pascua.  
 Mandó prenderlo y meterlo en la cárcel, encargando de 
su custodia a   cuatro piquetes de cuatro soldados cada uno; 
tenía intención de presentarlo al pueblo pasadas las fiestas 
de Pascua. Mientras Pedro estaba en la cárcel bien         
custodiado, la Iglesia oraba   insistentemente a Dios por él.  
 La noche antes de que lo sacara Herodes, estaba Pedro 
durmiendo entre dos soldados, atado con cadenas. Los  
centinelas hacían guardia a la puerta de la cárcel. De       
repente, se presentó el ángel del Señor, y se iluminó la    
celda. Tocó a Pedro en el hombro, lo despertó y le dijo:  
 «Date prisa, levántate.»  
 Las cadenas se le cayeron de las manos, y el ángel  
añadió: «Ponte el cinturón y las sandalias.»  
 Obedeció, y el ángel le dijo:  
 «Échate el manto y sígueme.»  
 Pedro salió detrás, creyendo que lo que hacía el ángel 
era una visión y no realidad. Atravesaron la primera y la   
segunda guardia, llegaron al portón de hierro que daba a la 
calle, y se abrió solo. Salieron, y al final de la calle se 
marchó el ángel. Pedro recapacitó y dijo: «Pues era verdad: 
el Señor ha enviado a su ángel para librarme de las manos 
de Herodes y de la expectación de los judíos.»  

EVANGELIO: Mateo 16, 13-19 

✠ 
Lectura del santo evangelio según san Mateo 

E 
N aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de    
Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos:  

 -«¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?»  
 Ellos contestaron:  
 -«Unos que Juan Bautista, otros que Elías, otros que   
Jeremías o uno de los profetas.»  
 Él les preguntó:  
 -«Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?»  
 Simón Pedro tomó la palabra y dijo:  
 -«Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.»  
 Jesús le respondió:  
 -«¡Dichoso tú, Simón, 
hijo de Jonás!, porque eso 
no te lo ha revelado nadie 
de carne y hueso, sino mi 
Padre que está en el cielo.  
 Ahora te digo yo:  
 Tú eres Pedro, y sobre 
esta piedra edificaré mi 
Iglesia, y el poder del in-
fierno no la derrotará.  
 Te daré las llaves del 
reino de los cielos; lo que 
ates en la tierra quedará 
atado en el cielo, y lo que desates en la tierra quedará   
desatado en el cielo.»  



 

T ú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. Hoy celebra la iglesia la fiesta de san Pedro y san Pablo. El 
nombre originario de Pedro fue «Simón». Era un pescador natural de una aldea llamada Betsaida, que significa «casa 

de pescadores». Jesús le cambió el nombre para expresar la misión que le iba a encomendar en  la  comunidad cristiana. 
Le puso el nombre de Pedro, que significa piedra, sobre la cual fundaría la Iglesia convirtiéndose en padre, pastor y en el 
primer papa. Jesús entregó su vida para abrir las puertas de la salvación a todos y Pedro debe  continuar esa tarea, por 
eso le dijo Jesús según leemos en el evangelio de hoy: Te daré las llaves del reino de los cielos.  

 Pablo, sin embargo, no conoció personalmente a Jesús, pero se siente apóstol y enviado por el Señor a anunciar su 
muerte y resurrección. Siendo joven pertenecía al grupo de los fariseos. El Señor lo convirtió cuando iba a Damasco a   
perseguir a los cristianos. De perseguidor se convirtió en incansable evangelizador de los paganos y  en testigo de la      
resurrección de Jesús. Viajero  infatigable, predicó por toda la cuenca del Mediterráneo y fundó muchas comunidades    
cristianas a las que luego enviaba cartas. Sus enseñanzas se siguen proclamando en nuestras celebraciones cuando     
oímos: Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los corintios, a los romanos, a los efesios, a los... 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 Santo Tomás Moro 
6 de julio 

 Nació en Londres en 1478. Estudió      
derecho en Oxford y, aunque sentía el 
atractivo de la vida religiosa, optó por ser 
seglar y contrajo matrimonio en dos       
ocasiones, llevando siempre una vida de 
gran piedad, austeridad y ejercicio de las 
virtudes  cristianas. 
 Fue lord canciller del rey Enrique VIII. Al 
aceptar el clero la supremacía del monarca, 
Tomás dimite y guarda silencio. No va a la 
coronación de Ana Bolena y se niega a 
aceptar el acta de sucesión porque en ella 
se rechaza la autoridad papal.  Arrestado y 
conducido a la Torre de Londres, le son 
confiscados sus bienes y es juzgado en 
Westminster en 1534 siendo condenado a 
muerte y ejecutado como traidor.  
 Fue canonizado el año 1935. 

 

A ti acudimos, san Cristóbal bendito,  

 para pedirte que nos acompañes siempre  

 por el camino de la vida  

 y nos alcances poder llegar,  

 al final de cada jornada,  

 con salud, bienestar y gracia de Dios.  

Tú llevaste sobre los hombros al niño Jesús,  

 que así quiso premiarte por tu servicio  

 y amor hacia todos aquellos  

 que pedían tu ayuda en su camino.  

Ya que eres protector de los que están en camino,  

 y especialmente de los conductores y transportistas,  

 pedimos ahora tu intercesión  

 para que nos asista en el viaje,  

 y libres de todo peligro y accidente,  

 alcancemos del Señor,  

 por la mediación de la Virgen de la Prudencia,  

 el gozo de llegar felices  

 y agradecidos a nuestro destino.  

Amén.   

ORACIÓN 
 

 Hoy celebramos la Jornada de Responsabilidad en el 
Tráfico, una iniciativa que, desde hace ya cincuenta y siete 
años, pro mueve el Departamento de Pastoral de la           
Carretera de la Conferencia Episcopal Española. Nos          
encontramos al inicio del tiempo veraniego,  época de    
grandes desplazamientos. La Iglesia desea a todos los      
viajeros un trayecto seguro y un descanso  verdaderamente 
reparador. El lema de esta jornada:  

«El Señor te bendiga y te proteja,  

y colme tu esperanza»  
 La primera parte —«El Señor te bendiga y te proteja»— 
es «una fórmula de bendición preciosa que encierra en sí un 
compromiso de bendecirnos por parte de Dios».  
 En el marco del Jubileo, la segunda parte del lema —«y 
colme tu esperanza»— hace referencia a la virtud teologal 
que debe ser un pilar al que agarrarse en la carretera,       
poniendo los medios para un tráfico responsable: «No se 
puede dejar nada al azar y menos cuando están en juego 
vidas humanas, comenzando por la del mismo conductor».  
  

JORNADA DE RESPONSABILIDAD EN EL TRÁFICO 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 30:  Mateo 8, 18-22.   
Sígueme.     
 

 Martes 1:  Mateo 8, 23-27.  
Se puso en pie, increpó a los vientos  
y al mar y vino una gran calma. 
 

 Miércoles 2:  Mateo 8, 28-34.   
¿Has venido aquí a atormentar  
a los demonios antes de tiempo?    
 

 Jueves 3: Juan 20, 24-29.  
¡ Señor mío y Dios mío !       
 

 Viernes 4: Mateo 9, 9-13.  
No tienen necesidad de médicos los sanos; 
misericordia quiero y no sacrificio.     
 

 Sábado 5: Mateo 9, 14-17.     
¿Es que pueden guardar luto mientras  
el esposo está con ellos? 
 


